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La presencia del enfoque de género en la Psicología académica
cuenta con más de tres décadas de existencia. Desde la perspecti-
va histórica esta antigüedad invita a la reflexión. El dominio de las
instituciones estadounidenses favorece, en quienes trabajamos en
esta disciplina, el recuerdo de fechas emblemáticas, como son
1973, año en el que se instaura la división 35 ‘Psicología de las
mujeres’ en la American Psychological Association, o 1975 y
1976, años en los que ven la luz dos revistas especializadas, de
gran impacto actual, como son Sex Roles y The Psychology of Wo-
men Quarterly. Sin duda todo ello fue posible porque el terreno ya
estaba suficientemente abonado, desde décadas anteriores, como
para poder integrar la dimensión sexo/genero en el estudio del
comportamiento humano (Anastasi, 1965; Tyler, 1947). 
En España su incorporación a la investigación y docencia uni-
versitaria es más tardía, si bien desde comienzos de la década de
los setenta el nombre de Victoria Sau, profesora de la Universidad
de Barcelona recientemente jubilada, aparece indisociablemente
unido a una interpretación psicológica desde supuestos teóricos fe-
ministas que ella muestra en sus conferencias, en la práctica pro-
fesional y, sobre todo, en sus escritos (Sau, 1974; 1976; 1981). 
A comienzos del siglo XXI la perspectiva de género ha conse-
guido un reconocimiento generalizado, que no se circunscribe al
ámbito de la Psicología, sino que abarca a casi todas las discipli-
nas curriculares. Como acontecimiento significativo cabe mencio-
nar la celebración en Madrid, durante los días 20 y 21 de noviem-
bre del 2006, del I Congreso de los estudios sobre las mujeres, de
género y feministas. Grados y postgrados en el Espacio Europeo
de Educación Superior, organizado por la Secretaría General de
Políticas de Igualdad, el Instituto de la Mujer y el Ministerio de
Educación y Ciencia. El buen período del que parece disfrutar el
enfoque de género en la Psicología no significa, sin embargo, que
exista un acuerdo generalizado sobre los conceptos de sexo y gé-
nero, ni tampoco que haya uniformidad en la utilización de estas
variables psicológicas por parte de la investigación empírica ni, en
definitiva, acerca del lugar que ocupa esta dimensión en la com-
prensión de la actividad psíquica (Stewart y McDermott, 2004). 
El propósito que anima la presente reflexión es plantear la evo-
lución de la perspectiva de género en la Psicología académica es-
pañola, tratando de sistematizar cómo fueron sus orígenes, qué
mecanismos y acontecimientos históricos han posibilitado su de-
sarrollo y, de manera especial, qué tendencias actuales se ofrecen
como predictoras de la investigación futura. Entre las motivacio-
nes básicas del trabajo, las autoras quieren destacar, en primer lu-
gar, que treinta años es ya un período lo suficientemente largo co-
mo para que valga la pena detenerse en su análisis y extraer
consecuencias; en segundo lugar, que se trata de una actividad pio-
nera en relación con las universidades españolas, a diferencia de
las periódicas revisiones norteamericanas (Deaux, 1984, 1985;
Deaux y LaFrance, 1998; Spence, 1999; Stewart y McDermott,
2004; Unger, 1979; Unger, 2001) de cuya utilidad y valor científi-
co somos deudoras quienes nos hemos enriquecido con su lectura.
La reciente revisión de las mujeres pioneras en Psicología (García,
2005) se dedica a narrar la biografía y aportaciones de autoras es-
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tadounidenses durante el inicio de la Psicología científica. Final-
mente, también queremos resaltar el valor histórico del ‘testimo-
nio directo’ al haber participado personalmente en la gestación y
desarrollo de este proceso. Somos conscientes de que la implica-
ción individual conlleva fuertes dosis de subjetividad, pero ya ha-
ce tiempo que la ciencia ha reconocido ‘la presencia de la persona
que observa’ a lo largo de todas las fases del proceso metodológi-
co (Hanson, 1958), lo que no se contradice con la búsqueda de la
mayor objetividad como aspiración científica. 
La primera decisión que hemos tenido que afrontar, una vez de-
limitado el objeto de estudio, ha sido seleccionar los criterios des-
de los que abordar la evolución. De nuevo la bibliografía nortea-
mericana ofrece pistas al presentar diversas modalidades de
análisis: 1. Las mujeres como agentes en la construcción del co-
nocimiento en Psicología. 2. Las mujeres como sujetos de teoría y
el sistema sexo/género como objeto de investigación. 3. La histo-
ria de la organización que tiene que ver con la Psicología de las
mujeres y de género (Unger, 2001). 
Las tres estrategias van a tener cabida en esta revisión. La re-
ferencia a las personas y sus perfiles académicos se va a tomar en
consideración sobre todo en la etapa inicial, cuando la presencia
del enfoque de género en las universidades españolas es clara-
mente minoritaria. Hoy en día, sin embargo, hay tantos equipos
trabajando en estos temas que el rastreo ya no puede hacerse de
modo individualizado. También es importante conocer cómo se ha
gestado la institucionalización académica, que en nuestro país ha
estado estrechamente vinculada a la constitución de institutos uni-
versitarios de carácter pluridisciplinar. Pero el énfasis se va a po-
ner en la evolución temática, en cómo los conceptos de sexo y gé-
nero y sus mutuas intersecciones se han ido desarrollando en la
investigación básica y aplicada a lo largo de todos estos años. 
Deaux y LaFrance (1998) al valorar la evolución de intereses
en investigación de género describen las respuestas que la Psico-
logía ha dado a cuatro preguntas clave: 1. ¿Las mujeres y los hom-
bres son diferentes?, 2. ¿La gente piensa que las mujeres y los
hombres son diferentes?, 3. ¿Es posible que todo sea más compli-
cado de lo que previamente pensó la Psicología?, y 4. ¿Puede la
Psicología, sin el apoyo de otras disciplinas, abordar esta comple-
jidad? También Stewart y McDermott (2004) clasifican, al menos,
tres modos diferenciados de utilizar la dimensión género: 1. Aná-
lisis de las diferencias entre las mujeres y los hombres, incluyen-
do entre ellas el estudio de las características de masculinidad y fe-
minidad; 2. Análisis de la variabilidad dentro de cada uno de estos
grupos, y 3. Análisis de las relaciones de poder entre hombres y
mujeres, y de cómo se establecen interacciones continuas entre or-
ganización social y vivencias individualizadas.
Teniendo presentes todas estas consideraciones se van a distin-
guir tres períodos temporales, correspondientes a las décadas de los
ochenta, de los noventa y al comienzo del nuevo milenio. En cada
uno de ellos se describe quiénes han sido las personas y grupos que
se han interesado por el estudio de la perspectiva de género, así co-
mo qué instituciones y estructuras organizativas han posibilitado
estos análisis. Finalmente se dedica un apartado a plantear cómo se
ha producido la evolución temática y cuáles han sido las principa-
les estrategias de investigación a lo largo de estos años.
Década de los ochenta. Escasa visibilidad y primeras colaboraciones
La primera promoción de licenciados y licenciadas en Psicolo-
gía en las universidades de Madrid y Barcelona es de 1971. De
acuerdo con este dato, se puede afirmar que la perspectiva de gé-
nero está presente en la Psicología académica desde sus orígenes.
Sin embargo, durante la década de los setenta su presencia queda
limitada a un número reducido de profesoras comprometidas con
planteamientos feministas. 
La actividad investigadora empezará a dar frutos durante los
años ochenta materializándose en tesis doctorales (Fernández,
1983; Moya, 1987; Sebastián, 1986), artículos publicados en re-
vistas especializadas (Barberá, 1982; Barberá, Martínez, y Pastor,
1983; Freixas y Fuentes-Guerra, 1986) y libros (Fernández, 1988;
Moreno, 1986). En el libro blanco de los estudios de las mujeres
en las universidades españolas 1975-1991 (Ballarín, Gallego, y
Martínez, 1995), la Psicología aparece, durante este período, como
una de las disciplinas con mayor número de publicaciones, proce-
dentes mayoritariamente de las universidades Complutense y Au-
tónoma de Madrid, de la Universidad de Barcelona, de las de Va-
lencia, Salamanca y de la Pontificia de Comillas. 
Dos acontecimientos institucionales acaecidos en 1983 van a
ejercer un claro impacto en el avance de los estudios de género.
Por un lado, la Ley de Reforma Universitaria (LRU) posibilita el
desarrollo de Institutos Universitarios de Investigación. Por otro,
la creación del Instituto de la Mujer que apoyó, desde sus inicios,
la realización y divulgación de investigaciones a través de convo-
catorias públicas para subvencionar actividades y proyectos.
En el ámbito psicológico cabe resaltar algunos hechos que con-
tribuyeron a definir líneas de investigación, crear equipos y esta-
blecer colaboraciones interuniversitarias de carácter nacional e in-
ternacional. Entre ellos hay que mencionar la publicación en 1987
de un número monográfico titulado ‘Sexo y género’ en Estudios
de Psicología (nº 32). En su editorial el profesor Ángel Rivière,
que por aquel entonces dirigía la revista, destaca la necesidad de
analizar científicamente las diferencias sexuales y de género para
evitar «que se cuelen de rondón ideas implícitas discriminatorias
no justificadas haciéndose pasar por hechos verificados» (p. 1).
Además de las colaboraciones de los profesores Juan Fernández y
Julia Sebastián, que habían obtenido recientemente el grado de
doctor/a con tesis centradas en las medidas de masculinidad/femi-
nidad y la teoría de la androginia, respectivamente, se incluye una
interesantísima entrevista que las profesoras Sebastián y Aguiñi-
ga mantienen con Sandra Bem, quien resume su trayectoria cien-
tífica y humana describiendo su compromiso político con el mo-
vimiento feminista y cómo sus convicciones ideológicas la
motivaron para desarrollar sucesivamente la hipótesis de la an-
droginia psicológica (Bem, 1974) y la teoría del esquema de gé-
nero (Bem, 1981). 
En otro orden de cosas, el año 1988 resultó ser muy producti-
vo por diversas razones. En la Universidad de Valencia, las profe-
soras Ester Barberá, Lola Castaño, Isabel Martínez y Rosa Pastor
organizaron, en el seno del Seminario Interdisciplinar de Investi-
gación Feminista (que ocho años más tarde se transformará en Ins-
tituto Universitario), un ciclo de estudio sobre ‘Mujer y Psicolo-
gía’ (Pastor, Martínez, Barberá, y Castaño, 1990). Participaron
como ponentes invitadas tres psicólogas de reconocido prestigio
internacional: Marie France Pichevin y Marie Claire Hurtig, am-
bas investigadoras del Centre Nacional de la Rechèrche Scientifi-
que, de la Universidad de Aix en Provence, y Brenda Major, pro-
fesora de Psicología Social, que en aquel momento trabajaba en la
Universidad de Búfalo.
También en 1988 tuvo lugar en la Universidad de Granada el
‘Primer Encuentro Interdisciplinar de Estudios de la Mujer’, orga-
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nizado por un grupo de profesoras integrantes del Seminario de
Estudios de la Mujer, germen asimismo de lo que luego pasará a
ser Instituto Universitario. El encuentro reunió durante una sema-
na a más de trescientos investigadores e investigadoras con proce-
dencias disciplinares muy diversas. No hubo una mesa específica
de Psicología, pero sí que participó profesorado de las universida-
des de Granada (Moya, 1990) y de Valencia (Martínez, Barberá,
Pastor y Castaño, 1990). 
Por esta misma época, un grupo de profesores/as de las univer-
sidades de Madrid, Valencia y Salamanca decide embarcarse en un
proyecto común para analizar las consecuencias psicológicas deri-
vadas de la condición humana de pertenecer a una especie con re-
producción sexuada y, sobre todo, de creer en las implicaciones
que de ello se derivan. Este proyecto se plasmó en una obra co-
lectiva que coordinó el profesor Fernández (1988) en la que se
abordó el estudio del sexo y del género desde tres perspectivas: 1.
La evolutiva, centrada en los mecanismos de desarrollo de los pro-
cesos biológicos de sexuación, los sociales de asignación de géne-
ro y sus incidencias sobre la elaboración de las identidades sexua-
les y de género a lo largo del ciclo ontogenético. 2. La diferencial,
dedicada a revisar los resultados obtenidos por la investigación ex-
perimental respecto de diferencias intersexuales en habilidades
cognitivas, desarrollo motivacional y en los índices de masculini-
dad y feminidad. 3. La perspectiva social, tomando como referen-
te la hipótesis de la androginia, se plantea el papel potencial de la
socialización familiar y la interacción familia/escuela para lograr
una mayor flexibilidad en los roles tipificados de género.
Década de los noventa. Institucionalización y consolidación
de grupos
Durante estos años se produce un período de expansión en los
estudios de mujeres y de género en España, constituyéndose los
primeros Institutos de Investigación en la Universidad Autónoma
de Madrid (Instituto Universitario de Estudios de la Mujer, 1990),
en la Universidad Complutense de Madrid (Instituto de Investiga-
ciones Feministas, 1990), en la Universidad de Valencia (Institut
Universitari d’Estudis de la Dona, 1992) y en la de Granada (Ins-
tituto de Estudios de la Mujer, 1995). La creación de institutos fa-
vorece, sin duda, la investigación pluridisciplinar, posibilitando el
intercambio de diversas aproximaciones epistemológicas y meto-
dológicas. 
Otro acontecimiento importante es la constitución en 1991 de
la Asociación Universitaria de Estudios de las Mujeres (AUDEM)
para dar cobertura legal a los contactos que, de forma regular, se
van estableciendo entre los diversos Seminarios o Institutos y que
desde 1995 se reúnen bianualmente para celebrar las Jornadas de
AUDEM. Momento crucial en este proceso es la firma en 1996 de
un convenio de colaboración entre el Instituto de la Mujer y la Co-
misión Interministerial de Ciencia y Tecnología a partir del cual el
programa sectorial sobre estudios de las mujeres y de género que-
da integrado en el Plan Nacional de I+D. Esta convocatoria anual
ha contribuido al creciente interés de esta temática como objeto de
investigación académica, incrementando los análisis aplicados y
dirigiéndolos hacia cuestiones prioritarias relacionadas con el
mercado laboral, la violencia contra las mujeres o la salud y el bie-
nestar psicológico. 
El verano de 1997 se inicia en la Universitat de les Illes Balears
(UIB) la Universitat d’Estiu d’Estudis de Gènere que, a lo largo de
estos años y de manera ininterrumpida, ha actuado como una pla-
taforma de encuentro, reflexión y debate sobre teoría y praxis en
los estudios de género. Desde su constitución, los cursos han esta-
do dirigidos por Teresa Riera, Esperanza Bosch y Victoria Ferrer,
estas dos últimas profesoras de Psicología de la UIB, y han conta-
do con la participación de profesorado procedente de disciplinas
plurales y una matrícula progresiva de estudiantes. 
La Psicología sigue estando entre las disciplinas más producti-
vas según la información procedente de la actualización del libro
blanco de los estudios de mujeres en España (1992-1995). Duran-
te este período, Quiñones y Duart (1999) agrupan los trabajos en
cuatro ejes: salud/enfermedad, psicología social (diferenciación
sexual y discriminación social), psicología educativa y plantea-
mientos epistemológicos en el análisis del sexo/género. Gran par-
te de la investigación psicológica se concentra en las universida-
des de Barcelona, Valencia, Sevilla y Comillas. 
Entre las principales publicaciones cabe señalar un nuevo nú-
mero monográfico, en esta ocasión de la revista Investigaciones
Psicológicas (nº 9), aparecido en 1991 con el título de «La doble
realidad del sexo y el género: perspectivas actuales», y coordina-
do por el profesor Fernández, quien también ha actuado como co-
ordinador de tres obras colectivas en las que ha participado profe-
sorado procedente de las universidades de Valencia, Salamanca y
Complutense de Madrid. Con esta ‘trilogía’ se pretende profundi-
zar en el significado psicológico del sexo y del género incidiendo
en los fundamentos biológicos y en sus repercusiones sobre la re-
asignación sexual y de género (Fernández, 1996), en las bases so-
ciales y culturales sobre las que se construye esta doble realidad
(Fernández, 1998) y en los principales ámbitos de investigación
aplicada, referidos a las disfunciones en el desarrollo de la sexua-
lidad humana, a la discriminación educativa y laboral, y a la vio-
lencia contra las mujeres (Fernández, 2000).
Hay que mencionar también el desarrollo de otras líneas de in-
vestigación psicológica dedicadas a coeducación (Moreno, 1992),
a escolarización y cambio de actitudes (Cala, de la Mata y Sán-
chez, 1994) y al análisis de experiencias específicas de mujeres ta-
les como menopausia y salud (Freixas, 1992) o el proceso de en-
vejecimiento (Freixas, 1993).
Sin embargo, a nivel docente no existe una oferta acorde con la
cantidad de investigación desarrollada. Dependiendo de sus res-
pectivas autonomías, en algunas universidades españolas se han
ido incorporando asignaturas optativas o de libre configuración
con perfil de género. En 1996 y por primera vez en España se con-
sigue una cátedra en el área de Psicología Básica con perfil de
‘Psicología de Género’ en la Universidad de Valencia. Dos años
más tarde y en la misma universidad se rotula con perfil de géne-
ro otra cátedra de Psicología en el área de conocimiento de Perso-
nalidad, Evaluación y Tratamiento Psicológico. El perfil de Psico-
logía de Género más reciente es de 2004 y se corresponde con una
plaza de Profesor Titular (TU) en el área de Psicología Básica en
la Universidad de Sevilla.
Principios de siglo actual. Área prioritaria con múltiples campos
de investigación aplicada
A comienzos del nuevo milenio, los estudios de mujeres y de
género en Psicología pueden considerarse de máximo interés co-
mo manifiesta el crecimiento exponencial en la publicación de li-
bros, artículos y números monográficos de revistas especializadas.
Entre los libros cabe destacar uno coordinado por Ester Barberá e
Isabel Martínez Benlloch (2004) en el que han participado dieci-
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nueve profesores y profesoras procedentes de las universidades de
Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Islas Baleares, Salamanca,
Granada, Córdoba y Alicante. Se trata de un texto, centrado en el
contexto académico de nuestro país, que aborda tanto los enfoques
teórico-metodológicos clásicos como las investigaciones actuales
más influyentes referidas a sexualidad y relaciones íntimas, con-
flictos en el ámbito educativo, discriminación en el mercado labo-
ral, representación e imagen corporal, violencia contra las muje-
res, sexismo, envejecimiento y salud. A pesar de la diversidad de
temáticas tratadas, autoras y autores coinciden en la importancia
que el sexo/género ejerce en la construcción de la subjetividad y
en el desarrollo del psiquismo humano, en el paradigma relacional
como modelo de análisis y en la búsqueda de unas relaciones in-
terpersonales menos jerarquizadas.
Conviene destacar igualmente una serie de libros que constitu-
yen referentes de este período y que abordan cuestiones centrales
como la resolución de conflictos y el aprendizaje emocional (Sas-
tre y Moreno, 2002), los cambios en las vidas de las mujeres (Co-
ria, Freixas, y Cova, 2005) o la violencia de género (Bosh, Ferrer,
y Alzamora, 2006). 
Debido a la ingente cantidad de artículos aparecidos durante es-
tos años, nos limitaremos a mencionar los volúmenes dedicados
íntegramente al análisis psicológico de la dimensión sexo/género.
La Revista de Psicología Social publica durante 2002 un mono-
gráfico ‘Psicología Social y Género’ (vol. 17, nº 2), coordinado
por el profesor Moya. Su origen se remonta al simposio ‘Sexismo
y discriminación hacia la mujer: perspectivas psicosociales’ que se
desarrolló durante el año 2000 en el seno del I Congreso Hispano-
Portugués de Psicología. Los artículos se centran en el análisis del
sexismo (1 artículo), desarrollo profesional (3), deporte (1) y rela-
ciones de género (1). El volumen 18 número 3 del año 2003, si
bien no es propiamente un estudio monográfico, dedica cinco ar-
tículos a temas de género que versan mayoritariamente sobre lide-
razgo.
También durante 2003 la revista Anuario de Psicología anali-
za la temática ‘Psicología y Género’ en el volumen 34, número 2,
actuando como coordinadora la profesora Genoveva Sastre. Se tra-
ta de un referente académico fundamental en el que han participa-
do profesoras de universidades nacionales con larga trayectoria en
el análisis de la dimensión sexo/género (Sau, Moreno, Sastre,
Leal, Martínez Benlloch, Barberá, Bosch, Ferrer, etc.) y autoras de
reconocido prestigio internacional (Gilligan, Fergusson, Rosser, y
Miller). Se recogen reflexiones desde teorías diversas (psicoanáli-
sis, cognitivismo, enfoque psico-social) (4) y se describen investi-
gaciones empíricas centradas en violencia contra las mujeres (3),
mercado laboral (1), desarrollo moral y culpa (1), salud (1), y es-
tereotipos y medios de comunicación (1). 
El creciente interés por cuestiones aplicadas, que además de
construir conocimiento favorezcan transformaciones sociales, se
ve reflejado en revistas dedicadas a la intervención y tratamiento
psicológico. Así, Intervención Psicosocial (nº 1, vol. 9) publica
durante el año 2000 un dossier, coordinado por la profesora Bosch,
que incluye cinco artículos de índole claramente aplicada dedica-
dos a la violencia contra las mujeres, a las políticas de igualdad en
la formación y el empleo, a repensar la ética desde una perspecti-
va de género, a las implicaciones que, desde esta perspectiva, pue-
de tener la tecnología asistida por ordenador y al valor de la di-
versidad como estrategia directiva.
También, Papeles del Psicólogo ha publicado dos monográfi-
cos (nº 75 y 88) en el 2000 y en 2004, respectivamente. El prime-
ro, titulado ‘Género y Psicología’, presenta la dimensión género
como asignatura pendiente en la formación del psicólogo y cuen-
ta con un artículo de índole teórica y siete más que aplican la pers-
pectiva de género a los ámbitos: educativo (1), laboral (2), de la
salud (3) y violencia contra las mujeres (1). Es precisamente a es-
ta última temática ‘Intervenciones psicológicas en violencia de gé-
nero’ a la que se dedica el segundo número, que profundiza en el
proceso de naturalización e invisibilización de la violencia (1), re-
visando los procesos de evaluación y tratamiento psicológico de
las mujeres víctimas de malos tratos (1) analizando las caracterís-
ticas del agresor (1) y las posibilidades de intervenir con ellos (2).
Finalmente hay que mencionar el monográfico publicado en
2004 por la revista Psicología General y Aplicada (vol. 57) dedi-
cado específicamente a ‘La Psicología y el acceso de la mujer a la
función directiva’ y coordinado por los profesores Francisco Mo-
rales e Isabel Cuadrado, del área de Psicología Social de la UNED.
La mayoría de los artículos están centrados en investigaciones que
analizan los prejuicios que obstaculizan el acceso y promoción de
las mujeres a puestos directivos (5), abordándose también el papel
del contexto organizacional en el desarrollo de dicho proceso (2).
Si bien la revista Psicothema no ha publicado ningún número
monográfico, durante los últimos años ha multiplicado por tres el
número de publicaciones referidas a esta temática. Así, durante el
período 1993-1999 se registran sólo seis artículos, mientras que en
lo que llevamos de la década 2000 ya han aparecido veinte, dedi-
cados a cuestiones metodológicas (Mateo, 2000), respuestas psi-
cofisiológicas (Moya-Albiol, Salvador, Costa, Martínez-Sanchís,
y González-Bono, 2003; Moya-Albiol, Serrano, González-Bono,
Rodríguez-Alarcón, y Salvador, 2005), aprendizaje y rendimiento
escolar (Cano, 2000; Lozano y García, 2000; Martín del Buey y
Camarero, 2001), creencias y estereotipos (Arce, Fariña, y Fraga,
2000; Barberá y Cala, 2004; Docampo, 2002; Quiles, Leyens, Ro-
dríguez, Betancor, y Rodríguez, 2003), liderazgo (Cuadrado,
2004), atracción sexual, sexualidad y celos (Fernández, Quioga, y
Rodríguez, 2006; García, Gómez, y Canto, 2001; Navarro, Barbe-
rá, y Reig, 2003), neosexismo y violencia contra las mujeres (Fe-
rrer, Bosch, Ramis, Torres, y Navarro, 2006; Fontanil, 2005; Ma-
tud, 2004; Moya y Expósito, 2001) y salud (Aláez, 2000; Sánchez,
Aparicio, y Dresch, 2006). La mayoría de estos trabajos se dedi-
can al análisis comparativo entre varones y mujeres en aspectos
tan variados como el aprendizaje, las explicaciones causales, cues-
tiones de salud, creencias, sexualidad o celos.
En docencia de tercer ciclo merecen destacarse varios progra-
mas de doctorado, la mayoría interdisciplinares, en la Universidad
Complutense de Madrid, en las de Oviedo, Valencia, Valladolid,
Zaragoza, así como el interuniversitario que incluye a Granada,
Málaga y Sevilla. Durante el curso académico 2006-07 se han ini-
ciado los siguientes Programas Oficiales de Postgrado: Estudios
de género (universidades de Valencia y Vigo), Género, identidad y
ciudadanía (universidades de Huelva y Cádiz), Relaciones de gé-
nero (Universidad de Zaragoza), Género y diversidad (Universi-
dad de Oviedo), y Estudios de mujeres y de género (Universidad
De Vic).
Desarrollo temático
A lo largo de estas tres décadas de crecimiento se puede afir-
mar que la perspectiva de género en Psicología ha ido evolucio-
nando desde un planteamiento estático, en el que los conceptos de
sexo y género se conciben como componentes internos inherentes
PERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA PSICOLOGÍA ACADÉMICA ESPAÑOLA 239
a la naturaleza sexuada y a la capacidad de reflexividad humana,
hacia consideraciones de índole más dinámica. Dentro de estas úl-
timas se observa, a su vez, una progresión que avanza el análisis
del sexo/género en tanto construcción, incidiendo en el papel que
ejercen las creencias sobre la psique, hasta llegar al punto de vista
más actual que interpreta esta dimensión como un proceso que se
desarrolla a través de las prácticas comportamentales y que inter-
viene en el estudio, tratamiento y prevención de problemas com-
plejos como son la violencia, los trastornos alimentarios o el aco-
so laboral.
Planteamiento estático: análisis comparativos 
Desde mediados de los setenta, un hecho que resulta sorpren-
dente en las referencias psicológicas es la sustitución de la palabra
sexo, en sus distintas variantes (diferencias sexuales, roles sexua-
les e identidad sexual) por la de género, con un afianzamiento ca-
da vez mayor que alcanza su punto álgido cuando es incorporado
en 1985 en el tesauro de la base de datos Psylit. La curiosidad im-
pulsó rastrear su origen y así supimos que la primera aparición del
término «género» en Psicología se produce en el ámbito clínico en
relación con el estudio de personas hermafroditas (Money, 1966).
La antropóloga Gayle Rubin (1974) establece, poco después, la
distinción entre sexo (hombres y mujeres) y género (representa-
ción polarizada de hombres y mujeres), pero aclara la necesaria
vinculación entre ambos acuñando la expresión sistema sexo/gé-
nero que tan bien refleja la idea de que siendo conceptos con enti-
dad propia resultan, sin embargo, inseparables. De hecho, investi-
gadoras como Martínez Benlloch y Bonilla (2000) utilizan esta
misma expresión. En otros casos se habla de la dimensión sexo/gé-
nero (Barberá, 1998) o de la doble realidad del sexo y el género
(Fernández, 1996).
El sexo se operativiza empíricamente como una variable dico-
tómica y excluyente, mientras que el género, por el contrario, se
considera un factor continuo que admite gradación y mayor varia-
bilidad. A pesar de esta clara delimitación se trata de conceptos in-
disociablemente unidos ya que las características de género siem-
pre remiten a un determinado grupo sexual y a unas relaciones
asimétricas en las que la jerarquía de poder coloca a los hombres
en posición de dominio y a las mujeres en posición de sumisión.
Incorporar la dimensión género no significa referirse a las carac-
terísticas diferenciales de los hombres y de las mujeres con una
nomenclatura diferente, sino tomar en consideración una nueva
categoría de análisis en el estudio del androcentrismo dominante,
que afecta a la construcción psicosocial de la feminidad y la mas-
culinidad, y a las desigualdades asignadas a las personas en fun-
ción de su sexo biológico. 
Cuando se perfilan los primeros departamentos de Psicología
en algunas universidades de nuestro país, la investigación nortea-
mericana ha incorporado ya en el currículo académico los women’
studies y hay un número representativo de psicólogas trabajando
simultáneamente en dos frentes: el de la reflexión teórica y el del
compromiso político. La teoría feminista aporta una mirada críti-
ca y plantea un discurso nuevo pronunciado con una voz diferen-
te, la voz de las mujeres hasta entonces silenciada (Gilligan,
1982). No resulta extraño que, desde la investigación empírica, se
cuestionen los resultados previos sobre las diferencias intersexua-
les y se incida en las similitudes comportamentales y en la enorme
variabilidad interindividual existente (Hyde, 2005; Maccoby y
Jacklin, 1974). 
En las universidades españolas este enfoque ha estimulado el
interés por conocer el alcance y magnitud de las diferencias en ap-
titudes, actitudes, motivaciones, expectativas e intereses (García y
Sánchez Herrero, 1991), así como por demostrar la relativa inde-
pendencia entre el reconocimiento de la propia identidad como va-
rón o como mujer y el aprendizaje de características etiquetadas
por la normativa social como masculinas y femeninas (Sebastián,
Aguiñiga, y Moreno, 1987). En fechas recientes, la profesora Bo-
nilla (2004), tras realizar un análisis detallado sobre las diferencias
intersexuales en diferentes aspectos psicológicos, llega a la con-
clusión de que los resultados son contradictorios, no siendo fácil
establecer su etiología ya que se mezclan aspectos biológicos, cul-
turales y sociales.
El valor profético de las creencias
Ni la obtención de resultados contradictorios ni la evidencia de
la diversidad humana han conseguido transformar la representa-
ción psíquica de los hombres y las mujeres como polaridades en-
frentadas. ¿De dónde procede esta creencia?, ¿para qué sirve?,
¿qué efectos psicológicos genera? El interés por estas cuestiones
potencia una nueva estrategia de análisis que, por contraposición
con la nomenclatura clásica del sexo como variable sujeto, se con-
ceptúa como variable estímulo (Unger, 1979). Según esta inter-
pretación son las creencias estereotipadas de género las que ejer-
cen un papel determinante en los modos de percibir, valorar y
desarrollar expectativas, en la elaboración del autoconcepto, en el
desarrollo de atribuciones causales y en el establecimiento de re-
laciones interpersonales (Echebarría y Valencia, 1993).
En tanto sistema de creencias, los estereotipos de género se si-
túan a caballo entre los esquemas mentales y los prejuicios socia-
les. Son esquemas en la medida en que actúan como estructuras
organizadas de conocimiento que facilitan la comprensión y favo-
recen la adaptación para afrontar nuevos retos con mayores recur-
sos. Desde muy temprano los humanos aprendemos a interpretar
el mundo sirviéndonos, entre otros criterios, de los agrupamientos
y las personas nos sentimos partícipes o excluidas de tales grupos.
Pronto se aprende también que no todos los grupos tienen la mis-
ma valoración social, sino que entre ellos se establecen relaciones
jerárquicas (Sidanius y Pratto, 1999). Los esquemas operan, ade-
más, siguiendo determinadas reglas, entre las que se incluyen la
simplificación, la acomodación familiar y la distorsión, habiendo
una tendencia generalizada a representar los grupos como interna-
mente homogéneos y exageradamente diferenciados entre sí. Son
precisamente esos mecanismos de distorsión los que favorecen la
actuación de los estereotipos como prejuicios contra los grupos
con escaso poder y baja representatividad social. Además de las
funciones adaptativa y organizadora, los estereotipos de género
prescriben normas referidas a lo que hombres y mujeres deben/no
deben ser o deben/no deben hacer. Esta función prescriptiva con-
vierte a los sistemas de creencias en modelos comportamentales y
en factores ideológicos de primera magnitud.
En Psicología Social este enfoque es uno de los más potentes y
ha favorecido el desarrollo de investigaciones teóricas y empíricas
sobre el sexismo en sus diversas manifestaciones (Lameiras y Ro-
dríguez, 2002; Moya, 2004). Las actitudes sexistas tradicionales
han ido dando paso a nuevas modalidades menos hostiles que in-
tervienen con especial incidencia en el ámbito laboral (neosexis-
mo) y en las relaciones de pareja (sexismo ambivalente). Los ras-
gos característicos del sexismo violento se basan en el dominio, la
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competitividad y la hostilidad, mientras que las manifestaciones
benevolentes utilizan la protección frente al dominio, la comple-
mentariedad de los sexos frente a la competitividad y el reconoci-
miento positivo de las mujeres frente a la hostilidad. Sin embargo,
pese a estos perfiles diferenciados, subyace como denominador
común la creencia compartida en la desigualdad entre mujeres y
hombres. La investigación empírica ha desarrollado instrumentos
para evaluar las formas manifiestas y encubiertas de la ideología
sexista. En nuestro país, el profesor Moya ha adaptado a la pobla-
ción española la escala de ideología de rol sexual (Moya, Navas, y
Gómez, 1991), la de sexismo ambivalente (Expósito, Moya, y
Glick, 1998), a partir del instrumento desarrollado por Glick y Fis-
ke (1996), y la de neosexismo (Moya y Expósito, 2001), que es
una adaptación de la de Tougas, Brown, Beaton y Joly (1995). 
El género se convierte en acción y se desarrolla a través de las
prácticas
A partir de la propuesta del doing gender (West y Zimmerman,
1987), el género se concibe como algo que las personas hacen en
lugar de como una propiedad de los individuos, como un verbo y
no como un nombre (Crawford, 2006). La acción de género inte-
gra distintos niveles de análisis: 1. Sociocultural, se desarrolla me-
diante una ideología de género que se extiende a través de los es-
tereotipos que los medios de comunicación ofrecen o mediante
estructuras familiares y laborales basadas en desigualdades entre
hombres y mujeres. 2. Interactiva, las claves de género orientan
comportamientos específicos en las interacciones sociales con va-
rones o con mujeres, y 3. Individual, mujeres y hombres aceptan
la distinción de género como parte del autoconcepto y adoptan ac-
titudes y comportamientos ajustados a la normativa social.
En Psicología se han realizado investigaciones centradas en ca-
da uno de estos niveles, pero lo que este nuevo enfoque aporta co-
mo innovación es la necesidad de integrar el conocimiento provi-
niente de todos ellos (Stewart y McDermott, 2004), poniendo el
énfasis en el proceso de construcción y en el contexto social en el
que éste se lleva a cabo. El género debe estudiarse desde cual-
quiera de los escenarios en los que actúa puesto que no es algo es-
tático que se tiene, sino algo dinámico que se construye día a día.
Se da así un giro hacia el análisis de diferentes ámbitos en los que
haciendo género se crean y mantienen relaciones desiguales entre
mujeres y hombres como ocurre en violencia (Bosh, Ferrer, y Al-
zamora, 2006; García-Mina y Carrasco, 2003), salud (Gónzalez de
Chávez, 1999), trabajo (Barberá, Ramos, y Sarrió, 2000; Guil,
2003), educación (Sastre y Moreno, 2002) o nuevos modelos de
familia (González, Jiménez, y Morgado, 2004).
El viraje hacia los contextos aplicados, junto con la interac-
ción que se produce entre el sistema sexo/género y otras dimen-
siones (edad, nivel cultural, estatus, etcétera), evidencia la com-
plejidad y multidimensionalidad de nuestro objeto de estudio. La
mayor parte de preguntas procedentes del entorno globalizado y
tecnificado que vivimos no tienen una respuesta fácil. En algunos
casos no se vislumbra contestación alguna. Pero, sin duda, la
complejidad que conllevan los fenómenos sociales precisa apro-
ximaciones multivariadas como modo más adecuado de poder ser
abordadas.
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